
El presente escrito, parte de una investigación que 
se realiza en el Seminario de Movimientos Campesi-
nos del Siglo XX (D.E.H.-I.N.A.H.), pretende dar a 
conocer algunos de los puntos que se han estudiado 
sobre el zapatismo en Juchitepec, Edo. de México, 
centro de la zona de operaciones del general Everardo 
González. Es necesario aclarar que será sólo una des-
cripción histórica basada en la información acumula-
da hasta el momento, haciendo constar que aun falta 
reunir material para cub1ir algunos aspectos antes de 
proceder a interpretar la globalidad del aconteci-
miento de la región. 

Como primer paso, se dividió la zona oriente del 
Estado de México en dos áreas: a) la primordialmen-
te ag:iicola, y b) la agroindustrial.Ambas, sin embar-
go, estrechamente vinculadas. Dentro de estas dos 
áreas revisaremos por ahora exclusivamente !a prime-
ra, dentro de la cual se enclava Juchitepec, pueblo 
campesino que aportó gran número de combatientes 
zapatistas durante el movimiento armado de 1910-
1920. . 

Se ha seleccionado esta zona por su herencia cam-
pesina. Los habitantes de las comunidades enclava-
das en ella han luchado durante siglos para mantener · 
su identidad frente al desarrollo del capitalismo, el 
cual ha tenido su centro y polo económico en la veci-
na ciudad de México. Esta zona podria caracterizarse 
como típica; ha tenido una alta concentración pobla-
cional, desproporcionada a las posibilidades de acceso 
a la tien-a -acaparada hasta hace poco por rancheros 
y hacendados-sobre la que se ejerce gran presión. 
Pensamos, además, que su colindancia con Morelos y 
Puebla, y las relaciones establecidas con pueblos de 
estos dos estados, es una de las partes determinantes 
de su identidad. 

La zona oriente del Estado de México, y en parti-
cular Juchitepec, se ha caracterizado por su insurgen-

cia campesina. Desde la Colonia, manifestaron su in-
conformidad por los despojos de que fueron objeto. 
Para la Reforma e Intervención tenemos tan sólo va-
gas noticias, pero sabernos que durante el porfiriato 
siguió la lucha iniciada siglos antes; su persistencia 
en la recuperación y rescate de sus tierras, los hizo 
objeto de diversas formas de reprsión: asesinatos, 
persecusiones, deportaciones, etc. Pero fue durante el 
petiodo de 1910-1920 cuando los campesinos se unen 
a un movimiento armado y organizado, esperando re-
cuperar sus tierras por medio de la fuerza; y es en es-
te momento cuando los campesinos se dan cuenta de 
las limitaciones y los alcances propios y de sus enemi-
gos. Aunque su movimiento fue desbaratado, su con-
ciencia y organización se arraiga y es legada por los 
hijos de los revolucionarios, actuales ejidatarios, 
quienes heredan, al mismo tiempo, el problema de la 
tierra y el sentido de la unidad para defenderlas. 

Nos hemos propuesto estudiar el proceso histórico 
de la región, lo cual implica analizar sus relaciones 
económicas, políticas y sociales para comprender con 
mayor claridad las persistencia de la lucha campesi-
na. Si nos remontamos al pasado será para compren-
der mejor su presente, en el cual la lucha lleva otros 
cauces: ahora no es un enfrentamiento contra los ha-
cendados y terratenientes, sino contra los nuevos de-
tentadores del poder. Además de sus contradicciones 
con los sectores dominantes, los campesinos de la zo-
na han tenido conflictos entre sí, ante un mercado 
más competitivo de productos y precios, y ante lapo-
sesión y usufructo de sus tierras. Asimismo los con-
flictos y diferencias al interior de la comunidad, aun-
dados a las pocas posibilidades de desarrollo econó-
mico y al atractivo de un trabajo mejor remunerado, 
han hecho que los hijos de los campesinos emigren a 
la ciudad de México, con la esperanza de elevar -indi-
vidualmente-su nivel de vida. 
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Los campesinos de los volcanes y u luchar por la tierra 

a región agrícola del 
oriente del Estado de 
México ha sido econó-
micamente importante 

por u producción de cereales 
(trigo y maíz) con que abaste-
cían a la ciudad de México, 
además de sati facer lo mer-
cado. locales de Puebla y Mo-
relos. 

El municipio de Juchitepec 
de Mariano Riva Palacio fue 
erigido en 1880; es uno de los 
trece municipios del Distrito 
de Chalco del Estado de Mé-
xico. Colinda con Tenango del 
Aire, Ayapango, Ayotúngo y 

uijingo, en el E.tado de Mé-
xico; con Totolapa y Tlalne-
pantla en Morelos; y con Mil-
pa Alta en el Distrito Federal 
(con tos últimos ha tenido 
alguno problemas de pose-
sión de tierras de~de hace al-
gunos años). e encuentra 
ubicado en la· tribal"iones 
montañosas de"los volcanes, 
comprendida en la región su-
r te d la Cu nea d 1éxico; 
p r lo tanto. su clima es frío. 
En la parte más alta, sus 
montañas e internan al Dis-
trito Federal, confundiéndose 
con la ierra del Ajusco. Ca-
rece de corrientes de agua, la 
cual es acumulada únicamen-
te durante la época de lluvias 
en los algibes, utilizándose 
también el agua de los dei;hie-
los del Popocatépe 1. 

Como señalamos antes, 
desde el siglo XVI Juchitepec 
se caracterizó por ser un im-

portante pueblo productor de 
trigo y maíz, lugar que man-
tuvo hasta la década de 1940, 
en la cual por competencia 
con el mercado del norte y 
una fal de industrialización 
local, obligó a los campesinos 
a abandonar el primero y de-
dicarse a inLensificar el culti-
vo d l malz. 

A partir de la enquista, y 
durante toda la Colonia, se 
inició un largo proceso de rea-
justes en la propiedad tenito-
riel d los ('omunidades indí-
gena , h,. cual s enfrentoron 
a los españoles y riollos que 
llegaron u o cotarse en la re-
gión. El d pojo .v la exigencia 
de In mnno de obro o Lr:l\'és 
de 111 imposición el• tributos 
en . ervicio fue uno de los r • 
curs . mlí imp rtantcs de los 
¡:rupo domnan tes. Carlos 
García Morn. en un trabajo. 
inédito que titulo El pueblo 
indio de Juchitepec, en el 
cuel estudia la 'poca Colo-
nial, nos dice: .. En 1590 Ju-
chitepec. Quazo1.ongo y Cala-
yuco -que actualmente for-
man los tres los barrios del 
pueblo-sumuban en total 200 
indio tributa1ios que debían 
acudir con 4 indios al servicio 
de cada semana para trabajw· 
en la reparación del Hospital 
del Patronato Real de Indios 
de halco; además, para el 
corte de leña para llevarla al 
pueblo de Ayotzingo. Al ir au-
mentado las exigencias de los 

pañoles, lo ind!genas pidie-

ron al juez menor de la pro• 
vincia de halco, el cambio e 
servicio"( l). 
. A partir de 1600 se ini a el 
constent empuje y despojo 
de 13 p blación. la cual fue 
congregada a la cab cera de 
Juchitepec suprimiéndose los 
antiguos bnrrios y pu bl s 
aledaños. r,;., rontrm,te m-
pieznn a aparec:er y prosperar 
lus haciende,., runchos y lut.i-
fundios con h1.· :,nli¡:uns pro-
piedad s de las comunidades. 
Para 1620 Gibsnn sefütla que 
dond<i había :t:.rn tri! ut,irio.~, 
i,ólo quedaban i5 (2). 

o ·,rnflictos p r las 
tierra~ tanto por el 
urrendumienlo, ve11la v 
otrus opcr 1ciones, fu~-

rnn frecuentes hastn el siglo 
XVIII, como In señala l au-
tor anteriormente menciona-
do, quien cunsullú el material 
del Archivo Gcncrol de la 'a-
ción. De.~de esta épora lo ju-
chitepence. estaban luc:hando 
por sus tii:rras; esta situación 
de defensa llc;.:ú a un momen-
to crítico hucia I i03 v 1 O 
cuando lo. indios s q~e11ron 
la hacienda de anta Fé ma-
tando al duei10 3). Po.:ro no 
tenían enfrentamientos úni-
camente contrn los esp11110I,:;; 
y riollo , sino con la mi. rna 
lgle ia, corno fue el caso del 
cura Francis ·o Araujo quien 
1 : arr ndaba tierras que lue-
go les arrebatab11. Estos 

arrendamientos a que se 
veían sujet s lo indios eran 
ocasionados por cri ·is agríco-
las, epidemias o tributo.~ (4). 

La principal hacienda que 
se i-tableció en Juchitepec 
desde l::, olonia fue la de la-
yorazgo -que perteneció a la 
ramilia del farqués de Rivas-
cacho-ln cual se formó con los 
ten·eno y rancho de Texcal-
t enco y San Miguel, as! como 
con t rrcnos u nexos. En H87 
los comun ro llegaron a en-
tablar un pi io'! para que se 
les permitiera u!::lr las aguas, 
talar los árb les y usufruc-
tuar la tierra de la Hacienda 
de Tequimilc . 

Esta situación de despojo 
de las tierras y cxplot:ición de 
una mano de obra arraigada 
se acentuó durante el sigl 
XIX, al ver e f v recidos los 
ha1·endud s por ln: leyes libe-
ra les. 'o. e puede pr i ·ar la 
fecha exacta del incremento 
del de~pojo de tierra.,; de esa 
zona (:il, per e¡; de suponerse 
que fue durante la segunda 
mi ad del iglo cuando llegó a 
.·u etapa á· i.:ritica para los 
ca p .ino;;. 

Así, durante el Porfiriato, 
lo,; hn ndad de Ju,:hite 
. vieron favor cidos por la 
politic.a proteccioni ta guber• 
namcntal reniendo de. u lado 
el control politi o de 10$ ciife-
rentes repr . ntantes de la 
autoridad: al primer moth-o 
d., inconformidad hacían ejer-
cer su influen in. Además de 



los hacendados existía un nú-
mero reducido de arrendata-
rios que poseían ganado pro-
pio y contrataban mano de 
obra campesina; por otro lado 
había un pequeño grupo de 
comerciantes que acaparaban 
la producción local. Empero 
In mayor parte de In pobla-
ción campesina estaba consti-
tuida por personas pobres y 
despojados que trabajaban 
como medieros o subarrenda-
ríos y como peones y jornale-
ros. 

Estos trabajadores tenían 
su residencia en el pueblo, por 
lo que las haciendas no tenfon 
que recu.-rir al trabajo for1.a-
do, ni el sistema de peonaje 
acasillado como sucedió en al-
g,.mas haciendas de Morelos o 
en el Sur de la República. /\1 
respecto don Tomás Veláz-
quez, actual ejidatario de ,Ju. 
chitepec, nos dice sobr el 
arrendamiento: 

Mi padre fue subarren-
datario de la Hacienda 
de Mayorazgo. Los due-
ños nunca la sembraron, 
la arrendaban en forma 
de ranchos a los más ri-
cos del pueblo, sembra-
ban lo mejor y lo que no, 
lo subarrendaban a 
otros de aquí. Mi padre 
subarrendaba 4 fanegas 
que son 20 hectáreas y 
pagaba la renta a José 
Soledad Rojas quien se 
cobraba 20 pesos por fa. 
nega (6). 

S e han rescatado algu-
nos otros testimonios 
sobre las condiciones 
de trabajo de los jorna-

leros en las haciendas. Don 
Macedonio García, jornalero 
de una de las haciendas y ac-
tual ejidatario, nos dice lo si-

.guiente:-

-Nada, nada de sembrar, 
todos ls? terrenos eran 
de la hacienda (a) noso-
tros no nos dejaban na-
da ( ... ) antes de la revo-
lución, no se ola más que 
pura esclavitud, por 
donde quiera se quejaba 
la gente. 
No nos alcanzaban las 
rayas de dos reales, el 
martes le daban veinti-
cinco centavos (présta-
mo), pero nunca lo pa-
gaban porque no podían 
(7). 

' 

Será necesario por lo tanto 
interiorizarnos en el conociª 
miento de las condiciones de 
trnbajo que se establecieron y 
las relaciones que mantuvie-
ron los jornaleros con la ha-
cienda, ya que ésto nos va a 
detenninar su posición duran-
te lo crisis que significó el mo-
vimiento armado de 1910-
1920. En este sentido, sabe• 
mosque los campesinos no te-
nían acceso a las tierras más 
que por arrendamiento y sub-
arrendamiento. Además, la 
hacienda daba ciertas conce-
siones a determinados traba-
jadores; sobre ellos nos habla 
el mismo informante: 

El hacendado de Mayo-
razgo les dió tierras a los 
rancheros, aserradores, 
y hubo que desmontar. 
Unicamente a la gente 
que cortaba leña y no a 
todos los peones. El ca-
pitán era Marga rito 
Suárez y estaba encar-
gado del rancho y le lla-
mábamos "el rancho de 
Margarito". 

La defensa de la tierra de 
los de Juchitepec siguió cau-
ces legales en el Porfiriato y 
para ello se organizó la local-
mente llamada "Junta Direc-
tiva". Los informantes la ubi-
can en 1905, año en que con 
mayor persistencia tratan de 
recuperar sus tierras. De ello 
nos habla don Juan Vegara 
Verdura: 

En 1905 y hasta el año 
de 1911, los habitantes 
de este lugar se preocu-
pru·on por sus tierras de 

J 
labranza y se hiciedel 
General Porfirio Díaz 
para que fueran devuel-
ta.~ muchas tierras, ya se 
disponía el pueblo a en-
tregar la cantidad de 
cincuenta mil pesos, pe-
ro el gobierno se negó a 
hacer esta devolución. 
Se nombró una mesa di-
recta para gestionar la 
devolución de nuestras 
tierras. Lo único que se 
logró fue que a los repre-
sentantes los llevaran al 
destierro; algunos mu-
rieron como el señor 
Luis Salinas (8). 

Otros informes de la gente del 
lugar explicitan que: 

Los que andaban con mi 
par?e luchando por las 
tierras eran: Antonio 
Velázquez García, Jesús 
Soriano, Jesús Vergara, 
Luis Salinas y José Rue-
da; él prestaba su casa 
para hacer las juntas. 
Cuando el gobierno de 
Victoriano Huerta, éste 
lo r¡,andó a Quintana 
Roo (9). 

E 
I malestar de los cam-
pesinos del centro de 
México -1.ona de nume-
rosos asentamientos;; 

comunales y de una antigua 
tradición de despojos-fue cal-
do de cultivo propicio para di-
fundir las ideas de los revolu-
cionarios del norte -maderis-
ta.s-que repre:sentaban un sec-
t01· de la población con un ob-
jetivo claro: el cambio pollti-
co, más no el socia.!. Estas ide-

as del maderismo logran cua-
jar en la inquietud de alguno., 
campesinos de Juchitepec, loo 
que en 1910 se unen •invita• 
dos por compañeros de pue-
blos aledaños-a la revolución. 
aprovechando toda una situa-
ción en la que se encontraban 
los pueblos de esta región. Po-
demos afirmar que el de,;pojo 
de tierras. los bajos salarios. 
lo escase~ de trabajo fijo, el 
maltrato v el abu~o de autori-
dad -en ~na palabra la desi-
¡!Ualdad social tan acentuada 
entre los trabajadores rurales 
frente n los hacendados-llevó 
a los campesinog a unirse al 
movimiento maderista. El 
movimiento armado que ~e 
gestó fuera. llegó a la pobla-
ción ganando simpati,.antes. 
Don Tomás Roldán. aunque 
no participó con la., a1ma., $)-
no prestando otro tipo de 
ayuda ta·n vali= corno la del 
guerrillero, nos dice: 

Aquí la revolución en 
nuestro pueblo c-omen:tó 
hasta que vinie1·on los 
maderistas, vo me enl e-
ré 40 días a,;tes ( ... ) por-
que fuí con mi papá a la 
feria a Chalma v se ha-
blaba de los rebeldes. 
aquí eran otrog y lo..c; ca-
pitaneaba Joaquín Mi-
randa. se fueron lo.i;. n)Uw 

chachos, con los rebel-
des, no sabían que iban 
a hacer pero se fueron 
(10). 

También don Juan Vergara 
nos habla de la presencia de 
Joaquín Mi.-anda en el pue-
blo: 

Cuando Madero se lan-
zó a la revolución, aquí 
llegó un general Joaquín 
Miranda; el sacerdote le 
suplicó que no derrama-
rn AAng,·e aquí en el pue-
blo, lo.s soldados venían 
de por acá de Ozumba, 
salieron del pueblo al ce-
rro y ya 5e reconoció la 
revolución. 

Durante esta p1imem eta-
pa del movinlient armado, 
mejor conocido como marle-
rismo, fueron contados lo.s jó-
venes jornalerog que Mlieron 
de esta re¡(Íón a la zona de los 
vokaneg a unir~e al movi• 
miento. Se incorporaron pa• 
rientes y ami~o.s de lo.s defen-
sores de In.< tierras del pueblo, 



con Miranda, Felipe Neri y 
Francisco Mendom. Se tienen 
rcfcrencia.q de algunos partici-
pantes del movimiento, de 
quiénes fueron "los que salie-
ron". Don Macedonio nos re-
lata: 

( ... ) aqui vino un señor 
Joaquln Miranda del 
pueblo de San Pablo con 
ese nos fulmo. Gabino 
Rueda, Pedro Calvo, Fé-
lix Ugnlde, Juan Gon,.á-
lez y Antonio Beltriín 
que después fue general. 
Fue unos cuantos mese 
pues In revolución triun-
fó y nos licenciaron con 
treinta pesos; pero no 
nos pareció regre.~ar a 
las haciendas, nos t ratn-
ban mal, por eso nos es-
capamos y nos fuimos 
con Otilio Montnño y 
con José Trinidad Ru!z, 
porque estaba peor 
{aquí la situación), fue 
por lo que voh~mos otro 
vez a la revolución. 

A fines de 1911 y princi-
pios de 1912 la pobla-
ción se define como zn-
.patista principalmente 

por los constantes abusos de 
los federales, por In falta de 
garantías tanto en el trabajo 
como en la vida misma, ante 
la amenaza huertista de leva 
y por reconcentración e incen-
dio de los pueblos zapatistas, 
yo que el ejército federal sa-
bfa que ah! se protegía a los 
parientes y amigo zapatistas. 
Aunque ya al¡;unos de los ha-
bitantes de este pueblo se ha-
bían incorporado a las tropas 
de Emiliano Zapata, fue has-
ta estos años cuando el pue-
blo en su conjunto se identifi-
có con el zapaUsmo y su cau-
sa agraria. 

Si en un principio lo pobla-
ción se sumó en número redu-
cido a la causa revolucionaria, 
para 1913 eran los jóvenes 
jornaleros y aparceros, unidos 
por lazos familiares, los que se 
apuntaban como guerrilleros 
a las filas del Ejército Liber-
tador. Siguiendo como norma 
que la elección de SUB jefes lo-
cales y del dirigente militar 
debía basarse en el prestigio, 
prevaleció-desde 1913-la figu. 
ra de Everardo González fren-
te a otros revolucionarios, a 
pesar de que un general, An-
tonio Beltrán, tenía años de 
ser revolucionario y un buen 

:}6 

ganado prestigio como zapa-
tista. Emiliano Zapata ratifi-
có el nombramiento y en el 
transcurso del movimiento el 
General Everardo González 
llegó a imponer una rígida 
disciplina en su zona de ope· 
raciones a través de las dispo-
siciones del Cuartel General. 
Además, logró formar su divi• 
si6n contando con jefes tan 
importantes como Antonio 
Beltrán de Ayotzingo, los her-
manos Castro de Tehuisti-
tlán, Vicente Rojas de Ame• 
carneen, José Contreras de 
Tepetlixpa, etc. 

Con excepción de Chnlco, 
los demás pueblos tuvieron 
una fuerte participación en 
este movimiento. Es impor-
tante hncer resnllnr que lo ,o-
na de operaciones de Everar-
do Gonz:,lcz crn unn región 
ccon6mironu~ntc riea en runn-
to a In producción de cereales 
y madera, pudiendo el Estado 
de Morelos surtirtiC de ali-
mentos del ú.rcn en los u.iios 
críticos de 1913·1915, cuando 
el control militar de Gon,.Alez 
era absoluto. Si se sostuvo 
nueve años el movimiento, 
fue por el apoyo que les brin-
daron los pueblos, as( como 
por el vinculo a nivel civil y 
militar entre los campesinos, 
el respeto a las garantlas de la 
población y la defensa de la 
democracia civil trasladada al 
terreno militar. A pesar de Í?!<· 
to, hubo problemas de bando• 
lerismo y abundantes quejas 
por abusos de autoridad y 
pugnas entre jefes, que, algu-
nas veces fueron resueltas con 
mano dura, por parte del mis-
mo Zapata. 

Quedan ot.ros aspectos por 
investigar, como son la con• 
formación de la blll!C zapatis-
ta de esta región -zona agríco-
la industrial-además del pa-
pel que jugaron los obreros de 

las fábricas de Miraflores 
{textil) y la de San Rafael 
{papelera); nunque sabemos 
que ambas abastecieron con 
productos .Y dinero al movi-
míenlo (11), no se ha hecho el 
estudio de In relación obrern-
carnpesina en esta 1..ona y con-
cretamente durante In revolu• 
ción wpatista. 

pesar de ln disciplina 
impuesta 1>or el Gene-
ro! Gonzálcz, en 1918 
se empic1.:111 u recibir 

quejas por ahusos de nutori-
d,1d de &.te, en el Cuartel Ge-
neral. /\ trav(-,, de uuos docu-
mentos del archivo de la Ue-
íe11:u1 Nnc.ional, ~e ve quu el 
Gcncrnl Emiliano Znpatu de• 
cidc cncumcndarlc la din•c• 
ción de lns tropa.,;; ~on1 .... -ili!i-tas. 
al genero! Antunio Beltrún. 
~ubor<linudo del Gencrul Go<1-
zále1., por las numerus..,~ que-
jas ciue hubín recibido el 
Cuartel Gc11c1·ul sobre la falta 
de garantfus y abusos a las 
poblncione.s de In regi6n otri• 
buldas tanto al genero! Gon-
zález como a sus tropas (121. 
Se rumora tambi~n de unn re-
lación con Monucl Pnlaíox y 
con Manuel Pelaéz, quienes 
apoyaban para 1918 ni íelicis-
mo. Lo cierto es que Evcrardo 
González continúa en su 
puesto como general zapatis• 
ta y lo demuestra el hecho de 
que a In muerte de Zapata y 
después, en 1921, al reconocer 
a la fracción obregoniM11, se 
queda como jefe del sector 
Amecameca-Ozumba. perte-
neciente a la jeíalUrn de npe-
raciones militares del Valle de 
México, y sosteniendo enton-
ces la lucha p,,líticn legnl que 
reinicia su pueblo pura obte-
ner lo restitución de las t ie-
rras. A pesar de que Obregón 
habla logrado capatarse la 

simpatía y apoyo de los can,. 
pcsinos, no por ello dejó de re-
conocer n los tcrrotenienu;,¡ y 
hacendados, propiciando otra 
lucha, esta vez de carácter le-
gal, ya que los hac'<!ndados se 
opusieron n la entrega de tie-
rras al pueblo, pués veían 
afectadas sus posesione,. El 
pueblo se vió obligado n re-
vertir su solicitud de testitu. 
ción por dotncibn porque no 
tenlan en su poder documen-
tos ni para demostrar la pose-
si(m de su tierra. ni para de-
mostrar los despojos nnterio• 
res a 1856. 

A t ravé,,; de las fuentes con• 
sultndn.~ en los archivos de la 
Secreta ría de la Reforma 
Agraria y de la Unidad de 
Presidentes del Archivo Ge-
neral de Ju Nación, vemos los 
enfrentamientos y argumen• 
tos de los dos ~rupos: hacen-
dados _v ,·ampesinos. Evernr-
clo González es acosado por 
las denuncias que lo., arrenda• 
<lores y terratenientes hact!n 
en su contra. arguyendo que 
apoya n In población y le1<iona 
a lo..~ intereses de los hacenda-
dos y aparceros disponiendo 
de las tierras, cosechas y mon-
tes. mientras que el pueblo 
apoya al General González en 
una lucha que la muerte de 
Znpata no desdibujó. 

Paro '"er las dimensiones 
de las haciendas y el peso de 
~Stas sobre la población pode-
mos h:icer una relación de 
ellas, con la cantidad de terre-
no que detentaban hacia 
1921. 

Hnciendu de Retann, 
propiedad de Tomás 
Roldán ............. 750 has. 
Hnrienda de Buennvis-
ta, propiedad de Virgi-
nia Fabre ......... 3,045 has. 
Hat•ienda de Atlepango, 
pt'opiedad de In Sra. 
Roldán de 
Vene-
gas ....•................................ 
.................. 2,747 has. 
Haciendo de Tlaxomul-
co, varios propietn-
rios ................ .3.16 has. 
Hacienda de Tequimil-
co, varios propietn-
rios ................ .440 has. 
Hacienda de Atempilla, 
propiedad de José Ro-
dríguez ......... 1,000 has. 
Hacienda de Mnyoroz-
go, propiedad de Felipe 
An-oyo y Mora y Alfon-
so Arroyo y Mo• 
ro ........ .l 9,!i9G ha.s. ( 13) 



e omo medida urgente en 
1921 el gobernador del 
estado general Abun-
dio Gómez, viendo las 

dificultades que había entre 
los grupos enfrentados de la 
población y las haciendas, de-
cide dotar al pueblo provisio-
nalmente con 16,300 hectáre-
as de temporal. Para ello se 
basaba en mapas de deslinde 
de tierras que había realizado 
el lng. Corostieta durante el 
año de 1894, época que se en-
contraba el pueblo en litigio. 

Sin embargo el gobierno 
del centro desconoció el dictá-
men anterior y no les resolvió 
el problema, pues les redujo 
la dotación, argumentando 
que el pueblo tenía ya 1,082 
hectáreas de antiguos tequi-
tlales y s61o les sumaran 2,500 
hectáreas, por lo que el pue-
blo tendría 3,582 hectáreas en 

usufructo por decreto. 
El 22 de agosto de 1923, 

por resolución presidencial, se 
dota al pueblo de 7,000 hectá-
reas de tierra afectada a la 
fracción norte de la Hacienda 
de Mayorazgo y a su fracción 
sur mínimamente, así como a 
las haciendas de Atlapango, 
Retana y Tequimilco, impo-
niéndose sobre las artimañas 
de los hacendados a través de 
sus amparos. 

A partir de la dotación de 
1923, los ejidatarios de la re-
gión percibieron 5 hectáreas 
per cápita. En J 935 y 1938 re-
surge el problema del acceso a 
la tierra: aumenta el número 
de campesinos y los que esta-
ban con derecho deciden to-
mar el camino de las invasio-
nes, ya que no se les resolvía 
su petición de ampliación. 

Los problemas se a¡,'Udizan no 
sólo contra los hacendados si-
no con los pueblos colindan-
tes, por habérseles dado pose-
sión de una parte de la frac-
ción sur de la Hacienda de 
Mayorazgo como es el caro de 
Totolapa, Morelos; y actual-
mente está pendiente el am-
paro que tienen intervenido 
los habitantes de Cuijingo en 
contra del ejido de Juchite-
pec, alegando que llevan 40 
años trabajando las tierras 
que les facilitó este ejido y 
que han adquirido derechos 
para ellos y sus hijos. 

E I porvenir de estos put!-
blos campesinos es tan 
oscuro como lo estaba 
antes de la revolución 

de 1910-1920. Su identidad se 

ve amenazada por lat- nuevas 
tó.cticas políticas de los gru-
pos poderosos y, en un con-
texto más amplio, por el capi-
talismo. Ahora la ner la pose-
sión de sus tierras, sino que 
también tendrán que evitar 
que sectores de la burguesía 
agraria usufructen la tierra 
campesina -a través de la in-
ver,;ión en ésta-y a los campe-
sinos mi~mos. 

Por ahora, se repiten for-
malmente algunos esquemas 
del poríiriato: los comuneros 
y ejidatarios de la región se 
ven obligados a esperar solu-
ciones, a confiar en la política 
estatal de créditos para la me-
cani1.ación en el c·ampo. Mien-
tras tanto, v en dirección con-
traria, lo..c; ~nlpesinos se orga-
nizan en forma independiente 
y en1pieian a buscar nuevas 
alternativas de desarrollo. 
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